










































































































































































DOCUMENTOS

Con respecto a los tratados secretos de los
Aliados afirmó que nada sabia de ellos antes de
llegar a Paris para la Conferencia de Paz: «Toda
esa serie de acuerdos me fue revelada entonces
por primera vez.» Añadió que no había estado al
corriente del Tratado de Londres. El senador John­
son recitó la lista de los tratados, incluyendo el
Tratado de Londres, el acuerdo con Rumania y los
diversos tratados que separaban al Asia Menor, y
preguntó: «¿Los conocía usted antes de la Con­
ferencia?» A lo que respondió Wilson: «No, señor,
en cuanto a mí puedo responderle confidencial­
mente que no.»

Darse cuenta de que en el tratado que había
presentado al mundo como encarnación de sus
Catorce Puntos habia incorporado muchas de las
condiciones de los tratados secretos hubiera sido
insoportable para él. Parece probable, por lo tanto,
que no mentía sino que su represión del conoci­
miento de que el Tratado de Versalles incluía con­
diciones de los tratados secretos simplemente se
había anexado un trozo de territorio adyacente.

Después de esta reunión con los senadores su
condición física empezó a empeorar; sufría de do­
lores de cabeza diarios y estaba intensamente
nervioso. Sin embargo, a pesar de las objeciones
de su médico, de su esposa y de su secretario,
decidió hacer una jira por los Estados Unidos
para exhortar al pueblo a que lo sostuviera en su
lucha por el tratado, en su lucha contra Lodge.
Tumulty se opuso al viaje. Wilson le respondió:
«Yo se que estoy en las últimas, pero mis amigos
del Capitolio me dicen que este viaje es nece­
sario para salvar el tratado y yo estoy listo a hacer
cualquier sacrificio personal que sea necesario
porque si rechazan el tratado, sólo Dios sabe lo
que pasará al mundo como consecuencia. Ante
la gran tragedia que ahora amenaza al mundo,
ningún hombre decente puede incluir en los
cálculos su destino personal. Si estas condicio­
nes significan el sacrificio de mi vida, yo la sa­
crificaré gustosamente para salvar al tratado.»

El almirante Grayson, su médico, le advirtió que
la jira de discursos podía acabar en un fatal co­
lapso. Durante tres semanas logró impedir que
Wilson saliera. Pero Wilson le dijo al fin: «Espero
que no tenga malos efectos. pero, aún si los tiene,
yo tengo que ir. Los soldados en sus trincheras
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no retrocedieron ante el peligro y yo no puedo
retroceder ante mi tarea de convertir la Liga de
las Naciones en un hecho establecido.»

Así, Wilson decidió en agosto sacrificar su
vida si fuere preciso para salvar el mismo tratado
que en abril casi le había llevado a sacrificar su
vida, si era preciso, para destruirlo. Es evidente que
lo importante para Wilson no era el fin por el que
debía sacrificar su vida sino sacrificarla o creer
que la sacrificaría por algún fin que le permitiera
seguir creyendo subconscientemente que era
Cristo. Se había vuelto a convencer que era el
Redentor. El 3 de septiembre de 1919 tomó el
tren del oeste en Washington, y podemos estar
seguros de que no subió a un tren sino en un
asno para entrar en Jerusalén.

La paz divina

El viaje de Wilson al oeste fue la expresiOn su­
prema de la neurosis que controló su vida.

Su primer discurso, pronunciado el 4 de sep­
tiembre en Columbus, Ohio, demostró que ya ha­
bía abandonado los hechos y la realidad por una
región en la cual los hechos son meras encarna­
ciones de los deseos. Olvidó que su madre había
emigrado de Inglaterra y que los padres de su
padre habfan venido de Ulster, y dijo: «Yo fui
criado, y estoy orgulloso de ello, en la vieja cepa
revolucionaria que creó este gobierno...» Describió
al Tratado de Versalles como «la incomparable
consumación de las esperanzas de la humani­
dad.» Más tarde ese mismo dia en Richmond, In­
diana, dijo: «Es el primer tratado jamás firmado
por las grandes potencias que no fue hecho para
favorecerlas.»

El tratado era una nueva biblia. Ni una sola de
las condiciones de Inglaterra, Francia· 6 Italia era
egoísta. Habfan anexado las colonias alemanas,
desmembrado a Austria, Hungría y Turquia, am­
putado de Alemania a Prusia Oriental, desentra­
ñado el Tirol, confiscado la marina mercante ale­
mana y abrumado a Alemania con un tributo sin
limite de tiempo o cantidad; ipero no para favo­
recersel

Al día siguiente, en Saint Louis, Wilson descri­
bió a sus antagonistas como «desertores despre-
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ciables», cuya «ignorancia» y «aberraciones» lo
maravillaban. Y concluyó el discurso con la si­
guiente descripción del Tratado de Versalles:
«Quiero decirles que es una hazaña sin igual en
toda la historia de la civilización pensante. Hasta
la hora de mi muerte tendré por el más alto pri­
vilegio de. mi vida el que se me haya permitido
colocar mi nombre sobre un documento como ese.»

Wilson no podría haber hecho una declaración
más pervertida que ésta, como no fuera para de­
fenderse contra el intolerable flagelo de su con­
ciencia. Es evidente que estaba en poder de una
inquisición dirigida por su super-ego. Y para es­
caparse de esta íntima tortura estaba dispuesto
a decir o hacer cualquier cosa. Ya para esta
fecha, el 6 de septiembre de 1919, su necesidad
de olvidar lo que había hecho en París lo había
llevado al borde de la psicosis. Los hechos se
habían convertido en lo que él quería creer. En
la semana siguiente se hizo evidente que deseaba
creer que en París había obtenido precisamente
la clase de tratado que había Ido a obtener, que
había cumplido todas sus promesas y que el
Tratado de Versalles era casi peñecto. El 12 de
septiembre, en Spokane, Washington, declaró por
primera, aunque no por última vez, que era «una
garantra, segura en un noventa y nueve por ciento.
contra la guerra.»

El día siguiente, el 13 de septiembre de 1919,
Wilson empezó a quejarse de violentos dolores de
cabeza que siguieron sin interrupción hasta el día
de su colapso en el tren, el 26 de septiembre.
Adolecía además ,de indigestión, neuritis y de la
irritabilidad nerviosa que usualmente precedía sus
colapsos nerviosos. Su cara estaba gris y el ojo
y su mejilla izquierdos se contraían espasmódica­
mente.

El domingo 14 de septiembre oró y descansó. El
15 de septiembre, en Portland, Oregon, abrió su dis­
curso con esta frase: «No hay nada que yo respete
tanto como un hecho» y continuó con un discurso
que no contenía hechos sino pavorosas profe­
cías y metáforas, pactos hechos sobre lápidas, ve­
neno,parálisis, lágrimas, asesinatos y dientes de
dragón. Concluyó: «Yo, por lo menos, estoy con- .
tento de haber vivido para ver este día. He vivido
para ver un día en el cual, después de haberme
saturado la mayor parte de mi vida en la historia
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y las tradiciones de los Estados Unidos, me parece
vislumbrar de pronto la culminación de toda la es­
peranza y la historia de los Estados Unidos; todos
los oradores, si sus espíritus nos observan, viendo
realizados sus sueños; todos los hombres que ha­
blaron con los sentimientos más nobles de los
Estados Unidos animados por la visión de una gran
nación que respondía y actuaba con base en esos
sueños y diciendo: 'IPor fin el mundo sabe que
Estados Unidos es su redentorl'»

Es difícil evitar la impresión de que en ese mo­
mento la necesidad del pobre Tommy Wilson de
que su «incomparable padre» lo aprobara no haya
producido en su imaginación la Imagen del reve­
rendo Joseph Ruggles Wilson asomándose sobre
las barandas del paraíso y diciéndole: «Por fin el
mundo sabe, como yo lo supe siempre, que mi
pequeño Tommy es el. Redentor del Mundo."

En San Francisco, el 17 de septiembre, el pobre
Wilson puso a Clemenceau,. Loyd George y Or­
lando en el plano del sermón de la montaña, rea­
lizando así, por lo menos en su propio cerebro, el
milagro que durante tanto tiemp9 y tan en vano
había tratado de realizar en París. Describió la Con­
ferencia de Paz con estas palabras: «Brilla en esas
deliberaciones de la conferencia una luz de pro­
funda comprensión de los asuntos humanos que
Jamás brilló en las deliberaciones de ninguna otra
conferencia internacional de la historia... Yo estoy
contento de haber podido reunir, después de inau­
gurarla, ese reducido grupo que se llamó de los
Cuatro Grandes... Era una junta' muy sencJlia de
amigos. Las Intimidades de ese pequei'lo salón
eran el centro de toda la conferencia de paz, y
eran las intimidades de hombres que creían en las
mismas cosas y buscaban los mismos fines. Los co­
razones de hombres como Clemenceau, LioydGeor­
ge y Orlando baten al unísono con los corazones
de todos los pueblos del mundo tanto como con
los de sus propios países. Tienen las mismas sim­
patras fundamentales que nosotros y saben que
la única manera de lograrla paz es luchando por
ella rectamente."

Al final de su discurso dijo: «Conciudadanos,
yo creo en la Divina Providencia. Si no fuera así,
me volvería loco. Si pensara que la dirección de
los caóticos asuntos de este mundo dependen de
nuestra limitada inteligencia, no podría usar mi
razón para encontrar el camino de la cordura; pero
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no creo que exista ningún grupo de hombres, como
quiera que organicen su poder y su influencia, que
pueda derrotar esta gran empresa, que es la em­
presa de la caridad, la paz y la bienaventuranza
divinas."

Era el Tratado de Dios concedido a la humani­
dad por su hijo Woodrow.

Asl, ya para el 17 de septiembre, el Tratado de
Versalles se habia divinizado, y el dla siguiente el
ejército norteamericano se habla convertido en
una hueste celestial: "Es ésta la gloria que irá
siempre unida a la· memoria del gran ejército nor­
teamericano, que no sólo conquistó al ejército
alemán sino que hizo también la conquista de la
paz para el mundo. Más grande que los ejércitos
que buscaron el Grial, más grande que los ejérci­
tos que se esforzaron por rescatar el Sagrado Se­
pulcro, más grande que los ejércitos que lucharon
bajo Juana de Arco, esa visionaria y maravillosa
doncella, más grande que los ejércitos que bus­
caron nuestra redención del injusto gobierno de
Inglaterra, más grande aún que los ejércitos de
nuestra guerra civil que salvaron la Unión, imás
grande será este noble ejército norteamericano que
salvara al mundo!"

Durante los dlas siguientes el pobre Wilson se
acercó más y más al altar de los sacrificios, di­
ciendo por ejemplo en Los Angeles (20 de sep­
tiembre de 1919): "Para mi lo más dificil fue... te­
ner que seguir llevando ropas de civil durante la
guerra, no vestir el uniforme, no arriesgar nada
fuera de una reputación, no arriesgar la vida y
todo lo demás: Sablamos que se habla erigido
un altar sobre el cual se podla hacer ese sacrifi­
cio más gloriosamente que sobre altar alguno que
jamás haya sido erigido por los hombres, y que­
riamos ofrecernos nosotros mismos por la humani­
dad. Y es eso lo que haremos, conciudadanos."
La humanidad, por fin, seria salvada por la sangre
de Woodrow Wilson.

La perfección del tratado aumentaba de dla en
dla hasta que el 24 de septiembre, en Cheyenne,
Wyoming,. se convirtió en la obra maestra de la
humanidad: "Ese tratado es un documento único.
Es, me atreveré a decirlo; el más notable docu­
mento en toda la historia de la humanidad, por­
que en él se ha registrado una completa inversión
de los procesos de gobierno que hablan persistido
durante prácticamente toda la historia... dijimos
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que debla ser una paz del pueblo. Es una paz del
pueblo. Yo reto a cualquiera a encontrar una sola
contradicción a esto en el gran documento con
el que volvl de Parls. Y tanto es una paz del pue­
blo que en cada detalle de su establecimiento to­
das las intenciones de engrandecimiento, de en­
grandecimiento politico o territorial de parte de las
Grandes Potencias, fueron descartadas, descarta­
das por sus propios representantes... Ni un sólo
trozo de territorio pidieron ellos."

Es obvio que Wilson no estaba mintiendo cuando
hizo esta declaración. Habla empezado por repri­
mir el conocimiento de lo que habla hecho en
Parls y en la manera usual, el área reprimida ha­
bla anexionado territorios adyacentes hasta que le
fue imposible recordar lo que él o cualquier otro
habla hecho en París. Estaba muy cerca de una
psicosis.

La noche siguiente, la del 25 de septiembre de
1919, en Pueblo, Colorado, el pobre Tommy WiI­
son, que habla aprendido a hablar como Dios es­
cuchando a su "incomparable padre", habló como
Dios por última vez. En su discurso los hechos es­
taban fantásticamente tergiversados: "Ni un sólo
centímetro de territorio exigEln los conquistadores,·
no piden ni un artículo de sumisión a su autori­
dad."

Sin embargo, el discurso, que fue el discurso
de su propia vida, fue hermoso. Se hizo esta pre­
gunta: ,,¿Qué hay de nuestras promesas a lós
hombres que yacen muertos en Francia?.. Y la
respondió asi: "Estos hombres eran cruzados.· No
salieron para probar el poder de los Estados Uni­
dos. Salieron para probar el poder de la justicia
y el derecho, y todo el mundo los aceptó como
cruzados, y su hazaña sobresaliente ha hecho .que
todo el mundo crea en los Estados Unidos como
no cree en ninguna otra nación organizada. del
mundo. Yo tengo la impresión de que entre noso­
tros y el rechazo o la aprobación de este tratado
están las cerradas hileras de esos muchachos de
caqui, y no sólo las de los muchachos que han re­
gresado a casa, sino las de aquellos fantasmas
queridos que aún se despliegan sobre la campiña
francesa. Amigos mIos, en el último "Decoration
Day,,' yo ·fui a una bella colina cerca de parls,
donde se encuentra el cementerio de Suresnes,
un cementerio que ha sidO dedicado a la inhuma­
ción de los muertos norteamericanos; A mi espalda,
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sobre las laderas, había hilera tras hilera de sol­
dados norteamericanos vivos, y frente a mí sobre
el terreno plano del llano, hilera tras hilera de
soldados norteamericanos muertos. Y junto a la
plataforma desde donde hablé había un pequeño
grupo de mujeres francesas que habían adoptado
esas tumbas, que colocando flores todos los días
sobre esas tumbas se habían convertido en las
madres de esos queridos fantasmas. tomándolos
como sus propios hijos, como sus propias perso­
nas amadas, porque habían muerto por la misma
causa: ¡Francia era libre, el mundo era libre por­
que los Estados Unidos habían venido en su ayuda!
Yo quisiera que algunos hombres de la política que
ahora se oponen a la aprobación del tratado por
el que murieron estos hombres pudieran visitar
un sitio como ése. Quisiera que los pensamientos
que emergen de esas tumbas pudieran penetrar
en sus conciencias. Quisiera que pudieran sentir la
obligación moral que tenemos de no traicionar
a estos muchachos sino de llevar la cosa a cabo,
de llevarla hasta el fin y hacer salir adelante su
redención del mundo. Porque de esa decisión de­
pende nada menos la liberación y la salvación del
mundo.»

Wilson lloró. Creía verdaderamente que de París
había vuelto con la paz del Señor por la que
habían muerto los muchachos norteamericanos.
Pero esta creencia tenía sus cimientos sobre las
fauces abiertas de su sentido de culpa, de la
irritante penetración de la realidad en su sub­
consciente.

Tuvo el colapso esa noche en el tren. Para el
almirante Grayson era evidente que si continuaba
la jira moriría. Se lo dijo. Wilson le contestó que
prefería continuarla. Grayson despertó a Tumulty.
Wilson, con lágrimas en las mejillas, suplicó a
Grayson y a Tumulty que no interrumpieran la jira:
..¿No ven que si ustedes cancelan el viaje, el sena­
dor Lodge y sus amigos van a decir que yo soy
un desertor y que el viaje al oeste fue un fracaso,
y que el tratado estará perdido?»

No dijo, pero nosotros podemos decir en su
lugar: ¿No ven que si cancelan este viaje no mo­
riré por la humanidad, no seré Cristo, no con­
quistaré a mi padre, no seré Dios? Pero cancela­
ron el viaje. Wilson volvió a la Casa Blanca. Tres
días más tarde, a las cuatro de la mañana, cayó
sobre el piso -de su cuarto de baño con el costa-
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do izquierdo paralizado por una trombosis en la
parte derecha del cerebro~

El lector recordará que en 1906 el super-ego de
Wilson y sus deseos antagónicos respecto a su
padre lo empujaron a hacer una febril campaña de
discursos que culminó con el reventón de un vaso
sanguíneo en su ojo izquierdo, y que esos mismos
deseos tuvieron que ver con el febril perorar de
1908, que también culminó en un colapso. Los
mismos deseos lo llevaron en 1919 a la campaña
de discursos que culminó en su trombosis. Su fi­
jación paterna era completa desde 1908. Y la si­
milaridad de sus acciones de 1906, 1908 Y 1919 es
tan conspicua que es difícil evitar la impresión de
que cuando emprendió su viaje al oeste en 1919
estaba actuando bajo las órdenes de un Wiederho­
lungszwang, de una compulsión de repetir. Es claro,
por lo menos, que fue el antiguo conflicto que
nunca había podido resolver, el conflicto entre su
actividad hacia su padre y su pasividad hacia su
padre, el que precipitó su destrucción. No había
podido resolver el dilema más grande del com­
plejo de Edipo, y fue destruído al final por el mis­
mo .. incomparable padre» que lo creó.

Viejas anécdotas

Wilson siguió viviendo cuatro años y cuatro me­
ses después de su colapso de septiembre de 1919.
Pero no podemos sacar conclusiones sobre su
personalidad anterior al colapso de su comporta­
miento posterior, porque es imposible determinar
en qué medida el desorden físico de su cerebro
afectó su vida psíquica. Su comportamiento pudo
haber sido producido en ciertos casos no por cau­
sas psíquicas sino por esa afección orgánica.
Claro está que la trombosis era en la parte dere­
cha del cerebro dentro de un área que controla
las funciones motrices y que produjo la parálisis
de su costado izquierdo, y que superficialmente
por lo menos parecía dejar intacta su razón. Pero
la razón de un neurótico es apenas instrumento
de su subconsciente, y las enfermedades físicas
del cerebro invariablemente tienen repercusiones
psíquicas. La trombosis de Wilson produjo altera­
ciones palpables en su personalidad y, aunque
seguir la entidad física llamada Wilson hasta la
tumba revista un cierto interés, tenemos que re-
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conocer que, en cuanto personalidad, el Thomas
Woodrow Wilson que hemos estudiado murió el
veinticuatro de septiembre de 1919.

El que siguió viviendo era un inválido conmo·
vedor. un viejo quejumbroso lleno de lágrimas y
furia, de odio y compunción. Estaba tan enfermo
que sólo podía recibir la información que su es­
posa juzgara apropiada. Este hecho aumenta
nuestra renuncia a sacar conclusiones de sus ac­
ciones posteriores al colapso. Su comportamien­
to en ciertos casos ha podido ser producido por
informaciones incorrectas o por falta de informa­
ción. Ya no era un ser humano independiente sino
un inválido al que cuidaban con sigilo. Siguió
siendo, en título, presidente de los Estados Unidos
hasta el 4 de marzo de 1921; pero durante los
últimos dieciocho meses de su administración, la
señora Wilson fue en gran medida el jefe del eje­
cutivo de los Estados Unidos. Por lo tanto. desde
el punto de vista de este estudio psicológico, los
últimos cuatro años de la vida de Wilson no tie­
nen mayor interés.

El Tratado, que había sido presentado de nue­
vo junto con las reservas de Lodge, fue rechazado
otra vez a instancia de Wilson. Wilson ya había
tomado la posición de que "la única salida segu­
ra" era "dar a las elecciones siguientes la forma
de un gran y solemne referéndum" sobre la Liga
de las Naciones. Creía que el pueblo norteameri­
cano apoyarla el tratado y aplastarla a Lodge.
Pero el candidato demócrata fue derrotado por
siete millones de votos, y Harding. uno de los repu­
blicanos "irreconciliables". fue elegido presidente.
«Nos han deshonrado ante el mundo". dijo Wilson
a Tumulty, pero siguió creyendo que el tratado se­
ria ratificado de algún modo. "iContra Dios no se
puede pelear!" gritaba a sus visitantes. El Tratado
era el tratado de Dios. Woodrow Wilson lo habla
escrito.

La observación que cita el profesor William E.
Dodd: «No he debido firmarlo; pero ¿qué más po­
dla hacer'?" contrasta agudamente con esta
creencia. Parece que a veces se daba cuenta de
que el tratado era en realidad una sentencia de
muerte para la civilización europea. Y en sus
observaciones sobre personas se encuentran con­
tradicciones parecidas. Edward Bok cita esta frase
de 1920 dirigida a la señora Wilson: "Te lo decla,
Edith, House no era mala persona". Pero al ha-

95

blarle de House a un íntimo suyo le dijo: ,,¡¡Pen­
sar que un hombre por el que hice todo, a quien
le conté mis más profundos pensamientos, me
haya traicionado!" Y Wilson lloró.

Estas observaciones parecen auténticas y las
contradicciones que implican, simples indicios de
una condición mental perturbada. Parece que WiI­
son cambiaba sus opiniones sobre mucha gente
y muchas cosas de un día para otro. El único
rasgo coherente de su personalidad durante sus
últimos años parece haber sido su compunción, su
admiración por su padre muerto y su odio a casi
todos los hombres sobre la tierra. Nunca había po­
dido alejar efectivamente su libido de su propia
persona y hasta a sus amigos más apasionada­
mente amados los amaba porque eran representan­
tes de sí mismo; y su enfermedad parece haber
concentrado todo su amor en su propío cuerpo.
Nunca pudo encontrar un amigo para tomar el lu­
gar de House, así como había encontrado a House
para reemplazar a Hibben. Se amaba a sí mismo
y se compugía. Adoraba a su padre en el paraíso.
Desencadenó el odio contra ese mismo padre y
contra muchos hombres. Se negó a ver a Lord
Grey. Se negó a ver al coronel House. Se negó
a perdonar a Eugene V. Debs, el viejo lider so­
cialista, y cerró su carrera oficial con un rechazo
al perdón de otro viejo. Hizo que el fiel Tumulty
apareciera públicamente como un mentiroso y
amigo falso y se negó a verlo de nuevo. Despi­
dió a su médico, el almirante Grayson, cuando
éste defendió a Tumulty; pero no pudo seguir
durmiendo y entonces llamó a Grayson por telé­
fono, lo hizo venir y lo abrazó con lágrimas en
los ojos.

Durante sus últimos días ayudó a Ray Stannard
Baker en la preparación de su defensa y hablaba
de vez en cuando con nuevos amigos ya que no
le quedaba ninguno viejo. A medida que se acer­
caba a la muerte, hablaba cada vez menos sobre
sus días como presidente de los Estados Unidos
y más y más sobre sus dias como presidente de
Princeton. Una y otra vez volvió a pelear su pelea
con West y se excitó con la "deslealtad»·· de Hib­
ben, olvidando su pelea con Lodge y la· "desleal­
tad" de House. Contó una y otra vez viejas anéc­
dotas sobre su «incomparable padre."

Murió mientras dormia el domingo 3 de febrero
de 1924. O



Colaboradores

FERNANDO AINSA (España, 1937) vive en el Uruguay
desde pequeño y pertenece, por derecho propio, a la
literatura de dicho pals. Ha publicado ya una novela,
El testigo (1964), y un libro de cuentos, En la orilla,
que le han permitido colocarse en lugar destacado
dentro de los jóvenes narradores latinoamericanos. Tie­
ne en preparación una segunda novela. Además de
ejercer la abogacla, dedica buena parte de su tiempo
a la crítica literaria.

FERNANDO ARBELAEZ (Colombia, 1924) es poeta y pro­
fesor universitario. Obtuvo en 1964 el Premio Nacional
de poesla. Ha publicado: Canto llano (1964), La estación
del olvido, El humo y la pregunta, Testigos de nuestro
tiempo (ensayos) y un par de antologlas de poesía
colombiana: una para el Ministerio de Educación, de
su país; y la otra para EUDEBA.

FRANCISCO BENDEZU (Perú, 1928) estudió en la Uni­
versidad de San Marcos, Lima. En 1957 obtuvo el Pre­
mio Nacional de Poesía con el libro Los años (hay se­
gunda edición.. de 1961). Ha estudiado en Italia y ac­
tualmente ejerce la docencia universitaria eh San Mar­
cos. Su libro, Cantos, obtuvo la primera mención en el
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Francia: 35 F - Otros paises europeos: 40 F

U.S.A.: 8$ - América Latina: 6 $

(Para pago en moneda nacional informarse con
el agente de cada pals. Véase la lista en la página
tercera de la cubierta.)

Concurso .Casa de las Américas», de La Habana.
1966. Los poemas que hoy publicamos han sido es­
pecialmente seleccionados por el autor para Mundo
Nuevo.

JUAN' BOSCH(Santo Domingo. 1909) se ha destacado
no sólo como narrador y ensayista. como profesor y
hombre de letras, sino principalmente como polltico
y jefe del Partido Revolucionario Dominicano, con cuyo
apoyo ganó la presidencia de su país que perdió en el
golpe militar de 1963. Actualmente vive en España. El
texto sobre Régis Debray que hoy publicamos fue an­
ticipado en versión inglesa en la New York Review 01
Books. El original español ha sido enviado especial­
mente para nuestra revista por el profesor Bosch.

WILLlAM CHRISTIAN BULUTI (Estados Unidos, 1891­
1967) se graduó en la Universidad de Vale y en la
Harvard Law School. En 1919 era un joven diplomático
que pertenecía al equipo de la Comisión' Norteameri­
cana de la Paz. en París, y fue enviado más tarde por
el Presidente Wilson a realizar una misión en Rusia.
Su relación con el Presidente queda en evidencia en el
capitulo que hoy publicamos del estudio psicológico
que escribió con Freud. Posteriormente, Bullitt fue el
primer Embajador norteamericano en la Unión Soviéti­
ca (1933-1936). También fue Embajador en Francia.

ULlSES CARRION (México, 1941) ha publicado un vo­
lumen de cuentos. La muerte de Miss O (1966) Y tiene
en preparación un segundo, al que pertenece el. relato,
Otra versión, que publicamos. en nuestro número 12
(junio 1967}. Los breves textos que ahora se antici­
pan pertenecen a una larga secuencia sobre el tema
de la infancia y sus vertiginosos descubrimientos, en
la que trabaja actualmente Carrión y que constituye,
sin duda alguna, un experimento de. lenguaje y de
visión de los más originales. Hace' más de dos alíos
que el autor reside en Europa. .

SIGMUND FREUD (Austria, 1856 I Inglaterra, 1939) ha
sido, sin duda alguna, 'unO de los pensadores más in­
fluyentes sobre el pensamiento occidental de este siglo.
Su interés por el psicoanálisis de figuras históricas
está puesto en evidencia en sus estudios sobre Miguel
Angel y Leonardo, o en su libro sobre Moisés. Con el
Presidente Wilson tenía Freud una relación muy' es­
pecial. Según le contó a Bullitt. se habla interesado en
Wilson al descubrir que ambos nacieron en el mismo
año. Pero no fue por iniciativa propia sino. por la per­
suasión de Bullitt que decidió colaborar con éste en
el estudio psicolc)gico del Presidente Wilson. Aunque
la publicacién del libro ha sido autorizada por Ernst
Freud, hijo del maestro y representante de sus here­
deros, ambos disclpulos consideran que la obra es
más de Bullitt que de Freud y han decidido no in­
cluirla en el canon de Obras Completas.

RICARDO GULLON (España, 1908) es colaborador fre­
cuente de Mundo Nuevo. La. primera parte de su es­
tudio sobre Antonio Machado se'publicó en nuestro
número anterior.


